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Un día, la Tierra 
se olvidó de girar. 
En una mitad del planeta 
siempre era de día; 
en la otra, siempre 
de noche. Nadie daba 
con la solución.
Hasta que a una niña
se le ocurrió algo… 
¿Y si todos los habitantes 
del planeta se unie sen 
y caminasen juntos? 

Cuando la Tierra
se olvidó de girar
Fina Casalderrey

Una historia que 
resalta la importancia 

de escuchar a los demás 
y pone de manifiesto 

que la unión hace 
la fuerza.
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A Mariano, a Marcos y a Rocío.

A todas las personas  
que son capaces de caminar,  

sin caerse,  
sobre una pelota de colores.
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Cuando la Tierra  

se olvidó de girar





Hace muchísimos años, incluso antes 
de que pudiésemos saborear el turrón de 
chocolate, ocurrió algo muy extraño: la 
Tierra se olvidó de girar y de caminar por 
el espacio. ¡Había perdido la memoria! 
En lugar de dar vueltas sobre sí misma 
y danzar alrededor del Sol como había 
hecho siempre, se quedó inmóvil mirán­
dolo como una tonta.

Si por aquel entonces hubiera tenido 
una madre Tierra, esta se habría enojado 
y le habría dicho:
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–¿Qué haces pasmada mirando al Sol? 
No debes detenerte. ¡Muévete o te hará 
mucho daño!

Pero la Tierra no tenía quien la sacara 
de su desafortunado despiste. En realidad, 
nadie se preocupaba por su suerte.

Eso provocó unos problemas tremen­
dos. En una mitad del planeta se había 



instalado el día, mientras que en la otra 
mitad la noche no quería despedirse.

–¡Qué raro! ¡Jamás se hace de noche! 
–suspiraron las personas del lado en el que 
siempre lucía el Sol.

–¿Qué ocurre, que nunca amanece? 
–se preguntaban las personas del lado os­
curo.



Donde el día no se iba, la gente traba­
jaba y trabajaba esperando la llegada de 
la noche.

–Pero... ¿cuándo nos toca dormir? Yo ya 
no puedo más –dijo exhausta una señora.

–¡Qué bien! –exclamó el dueño de su 
empresa–. Ahora trabajarás muchas más 
horas. En el contrato que has firmado dice 
«de sol a sol», y todavía no ha anochecido.
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Aquellas pobres gentes solo se queda­
ban dormidas después de que, agotadas, 
cayesen rendidas en cualquier esquina. 
Su sueño era entonces tan profundo que 
podía durar semanas enteras.

Las lechuzas, los búhos, los ratones de 
campo y todos los animales de la noche 
dormían y dormían. No comían, no vola­
ban, no se enamoraban... no vivían.



Enseguida comenzaron a sonar unos 
golpes secos, como si alguien insistiera 
en llamar a una puerta.

–Toc, toc, toc, toc...
Y el suelo se llenó de aves de la no­

che que caían como pesadas hojas muer­
tas que se desprendiesen de los árboles.
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